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POLÍTICA.

Desde que ti genio revolucionario de la Franel
pezó á adquirir con sus pasageras victorias algún in-
fluxo en los negocies del Continente, hemos visto des-
aparecer la dignidad de aquellas Naciones , que hicie-
ron la parte mas honorífica de nuestra historia modera
na. El Gabinete de la revolución y el del impeiio dis-s
tan muy poco en sus operaciones y en su integridad; y¡
el egoísmo, la falacia, y las supercherías mas rastreras*
se descubren lo mismo en los tratados & la República,
que en los ajustes del nuevo ministerio.

Repasemos la desgraciada historia de nuestro País
desde la par de Basilea Í veremos una democracia, ó
por onejor decir un Club de Oligarcas desorganazido*
sin conseqüencia , sin forma , sia carácter , ni costuro^
bres i vexar á nuestro Erario con especiosas exaccio-
nes , amenazar nuestra seguridad en medio de la paz»
j posponer sus votes y sus juramentos. Poco después
observaremos al frente de las deliberaciones de Francic
á un soldado lleno de osadía, hipócrita simulado , yi

acariciado de la tortuna, escalando aquella misma liber-
tad fantástica, (ero consagrada con mil víctimas ilus«<
tres-, y después de mil protestas en favor de la inde-
pendencia civil , tener todo el descaro de arrojarse á
los negocios , formarse criaturas , desnaturalizar al exér-
cito , aniquilar á los ciudadanos mas virtuosos con si-
nulaciones y calumnias , fingir sediciones, venenos y,
ottos trampantojos de comedia, y en fin proclamarse
Emperador.

La Europa toda vio este acontecimiento como el ÚU
arrojo cié los Tiranos > pero España , en obsequio
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3e !a concordia fírmala en Bssíleá, hé h primera qué
se apresuró á rectfntfter á este aventurero, y nuestras
relaciones con el Norte le coscilurou poco á poco las
acendones de los denas Gibineces; pero los Españoles
ilustrados -abandonaron des.de entonces el parada dé
nuestros vecinos.

Echemos ua espeso velo sobre los sucesos poscerio*
res de Italia; cubramos con el manco de la vergüen-i
zz aquella? arces y enjiwguss con que suscitó la ÚICH
« n guerra de Alemania, la de Prima \ y codas las de*
In .s del Norce > advirriendo de paso , que los Escadts*
fas de menos penetración recttflan unas veces con ce-
2io y otras con carcajadas aquellas Proclamas lients
¡de iraposcuras, que han alucinado al vulgo de las Nái
í iones. Y si la Inglaterra hubiera tenido menos encere-
2 3 , la 11 iín a a sol adora que ha incendiado el Continen-
te , hubiera allanado los mares , y hubiera transíor-
inado el universo en una mazmorra de esclavos. S4
*olo una Isla, cuya forma constitucional la eleva SCH
fcre el resco de los dema> Gobiernos, ha sido la líutci
%arrera de una ámbrcioo caá 4e$ahogada; y la energía y.
consecuencia de plan de estos isleñas , serán el escolio
donde se estrellen tos inteucos de esce escándalo de las
Naciones;

Ha parecido con razón i diferentes Polícic^s , que
«lesde la paz de Tilsic, B^na^arte acabó de despojar-i
se del poco pudor que le quedaba , y Juzgando que po-
dría dominar á un tiempo U opinión y los negocios,
no h.i ceñido escrúpulo alguno de arrojarse á una cla-
se de crímenes % que no te será daáo á la posteridad
comparar debí Ja mente, por mucho que se afane en re-
pasar los anales di la ambición y del descaro. Y ¿cd-<
mo podremos dexar de dar a juí un débil bosquejo dd
horroroso quadro de engaños, cautelas, depredaciones j<
perfidias cjue ceneotos d U yi$|g \ L;i poscecidai podrá
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Sltt dílua - —•r
tas horribles imágenes, tondo 4etó^r«ca«

WmSm
la nulidad y corrupción de
una presa muy

U vista

ría / y el estado de abyección y
n b l U Nación entera , nos « C 0

Agraciado, y nc$ hadan
b o t o s o carácter., esparciría .
benéfíe* la felicidad7 U s v l ^ ^
Pueblo tan generoso , taa estrechad a su

e X con su invisible bra«> nos
l ^ t e glorioso suceso, * ¿ ^ *
al opresor cW las Españas, y presentando
Dios la iicágen de la prosperidad. ^

El sedicioso Napoleón habia sabido anteriormente
fascinar á los dos partidos, aparentaodo al candido^Poo-
cipe de Asturias que sus tropas ocupaban el » « •
español para proteger su inocencia y dignMad Miada*
persuaditndo al propio tiempo al otro partido que to-
¿aba un interés rruy esencial en los chismes» eu los
CttDolismcs y en las infamias de Palacio. Güday, quf
intentaba i toda costa ceñirse una diadema, se a
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«ft íjue enrabió la ' negociad rmc secreta de dexar a' mer-
-€cá de las armas francesas la k posesión de sus amos,
¿arrancándolos con faiacías y snpuescos remores de la Pe-
nínsula ; y obiigitdoies de este1 modo á la eo>igracíon,
-abandonar U Patria - á, una orfandad politicé í- coa
$1 fin de ofrecer. i Bonapirce ua ÓJOJCÍVO .cteceoee para
Ja usurpación. A Uíivcrdad, vacila*on \al pronto las
gentes roas, sensatas ;para dar .crédito á qt* deúgoio can
horroroso; pero la protección dispensada i este* C*ÍOM*
i^al, quaíido no le qqe<áao3ñ,©tcos: recursos que la Icon-
í^Sioñ y el íada^ialso : ia faramalla íde forzadas abdicó
ciones: \c$ giros viciosos*<jáevSS':han ido dando altera
%|tiv4met)te á la causa dcl-iscorul, dislocando los he-
chos, desfígu^ando.Ja verdad; y en fin la insolencia
con que se ha querido arrancar; hasta los* mas débileá
vastagos de U^ang/b Rsf 1 » jmo Jos garantes mas Sé-

^ e n3rfué?íhftiüdado el primer concepto dê
íi

L La Nación miraba en Fernando VII un libertador
Suspirado, y un irestaurador.de sus intereses y su élo-
r?a > y <J«i í Ia^ lagrimas: ir los votos de vm Püel)Id;
C<y^epacJ^¿4eggf)?QÍ,t.̂ liooíiáeti:Qcla la dignidad que Iér

es propia, el consentí miento unániaie^^y las bendicií**-
n^xJe iwa. Nación enfefa^i *o son los, títulos 4nas¡ro-
bustos y preeminentes que íegiciajmíáilo^Soberanps, y
ecjeadenan foda ppitiloij? Sjn embargo, Bonapartc en•
nada repara , y arropella por codo,:^eniró>en su caícu?.'
l^x^nguir . los B&rboníS;, y ocupar; la España , para
appyaf los iaccreses siicesiyps de su familia i y la ra-
zón, la aioral y I4 decencia, las reputa por quimeras^
de la multitud , y . por juguetes Je muchachos. Ahora
pues; la guerra ajas desastrada con Inglaterra , conclui-
da por el teacader de paẑ  mas tiránico, ^podría produ-
cienps ni el mas jleveide,ltos daños,qjue,nos ha ocasio-
nado, l^ íupesca auihcad de ;U;: í> antk ? Xa G;aa B
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tálk no puede calcular sus intereses de mod-/
sob'e nuestras costas , sin hacer nuestra felicidad ; y
'industria, la agricultura, y la mayor parce, de nuestros
capitales1 han sido el resultado de algunos años de pqz

-cor» esta Nación; pero ;qué beneficios henos conseguí-
do de la alianza Francesa ? ¿ qué recompensas ds haberje
sacrificado nuescra marina, nuestros millones , nuestros
-soldados y nuestros recursos ? ¡ Ah! En me.üo, de .estas
(afectuosas demostraciones de nuestra amistad , y, ^e
«nuestra concordia, les daban la mano á nuestros emj-
•6arios, al mismo tiempo que nos rasgabaa el seno. Éq«
tonces, entonces mismo se prepararon en el Gabinetp
de Saine Clone las cadenas mas ignominiosas contra es-
ta sincera é ínricna aliada. ¡Qué fieraingrati:ud¡ ¿Qué

hubiera podido hacer qualquiera Regencia de A£ci;

¿Qué podíamos esperar Je una Nación , que en me-
die de las protestas más solemnes de unión y de acnis-
tad , ocupaba con sus exércicos nuestros baluartes y
nuestra Metrppo5i, para privarnos á su parecer hast^
de la esperanza de defendernos? {Con qué lenguage es^
efibirá la posteridad los sucesos presentes! ¿Será posi-
ble que nuestros nietos sean tan excesivamente crélu-»
lbs, que se persuadan al primer golpe de visca de la
verdad de nuestra historia actual? Ábranos la 4e todos
los sigros: registremos ese depósito de la granejeza y de,
las pequeneces del hombee ; y.advertiremos, es verdad,
eh muchas ocasiones á la ambición furiosa y desbocada?

pfasár con la rapidez del rayo de la uaa á la otra *par-.
te del glebo Con !a llama y con el hierro; pero no ve-
remos unos monstruos un désinoralizados, que nos'es- ¡
trechea tietnarriente para sufocarnos enere sus braz>s,,.,
para baldonarnos , y para forjarnos en L̂I 'OS afre : o -
sós grillas que solo ha permirido u n victoria cnie! en
f s'rg'.os'tenebrosos,'quahdó'ios'déreVnbi del hnn-
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r
fcre pasaron por una quhcera. Pues ello se hi intenta-
tío así; y quando España toda pensaba ver en Bona-
parce á un héroe, á un libertador de la Nación, y á un
amigo de su Príncipe, solo ha visco á un usurpador
descocado, que con las tramas y artificios mas mezqui,.
nos derriba del tcoiio á Fernando V i l , sorprende sn fran-
queza, lo engaña, lo deshonra, lo vilipendia, lo acusa,
lo calumnia, y le arranca de sus sienes aquella coro-
na qtte miraba la España deplorada como su salvado»
y su libertad. Si desoues de algunos años de batallas,
concluidas por un triunfo decisivo , hubiese Bonapirre
usado dü funesto derecha del vencimiento, siempre hu-
biera comparecido delante de nuestro siglo con los ras*
gos de ferocidad; pero dar los mismos atributos á la
amistad que á la viccotia, á la buena fe que á 1 a, mala,
á la$ relaciones de confianza y gratitud que á las cam-
pañas y á la sangre, es no haber formado la mas leve
idea de la virtud, de la moral, y en fin dé la cem-
pl ex ion del hombie: es ser un monstruo, con codo ei
rigor de la palabra. A pesar de es;o, tarto el Gcbier-;

o o , como los déspotas subalternos que ha tenido Bo-
ñaparte la osadía de enviar á nuestra Corte y á otras
guarniciones de la Península, res han ofrecido orot y
moros, montes y maravillas, y la eterna felicidad de U
España. Y ¿qué político podría imaginarse que Bona-v
parte se decidiera por el afrentoso pa.ddo de Gcdoy%

Y el de sus cómplices ?:::
La Euro a horrorizada execra en el silencio una

tamaña perfíuia , y la España y la humanidad holU-
da& redaman nuestras diesrras vengadora*; pero Boca-
parte tranquilo en sus crímenes por el habito de co-
meterlos, cti re llevar hasta un extremo desconocido
sus arc.b!ci. sos ¿eiigttios. No creemos que dexc de pe»
ner̂ -ar él n imia, que persistiendo en su plan, es in-
evitable la féroida absoluta de nuestro patrimonio £
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Bel de ,1a Bufopa toda, qué s->n las Arnéricas; que
se levantarán eu ellas diferentes dinamias, que htrán'
independientes y íormi dables estis misrrus csloriias i '
sus antiguas Metrópolis ; qae la G~an Bretaña aiqqi- '
rirá una preponderancia qu? 'jartús hibrá teniio ; qae
son consiguientes la e mi gracia» y ocras caU.niiides; ;

que la casa de Austria no dexará en reposo el derecha '
imprescri tibie que ti¿ne sobre el cetro ds Ks?a'u en '
ckfcccb de los Barbones i que tod^s los Gobiernos vi-
virán en eterna desconfianza , y a'armados contra un'
Gibinete can excesivamente desmoralizado; y por fio,
que es lo peor y mas seguro, que no conseguirá el
objeto de encadenar los Españoles con sus esclavos,
á pesar de las pueriles imposturas con que quiere des-
lumbrarnos , y de los terrores que quiere inspirar á
una Nación tan zelosa de su gloria, con un éxérd-
to de siervos miserables, y de conscriptos arrastrados
con cadenas desde las exttemidades de la Europa , y
desde países tan forasteros para la Francia eomo para
nosotros; pero Bnnaparce no se rinde á sus ^mismas
reflexiones, porque e* un Tár¿á&* abasado por la sed
de subordinarlo todo. Se ha tratado de extinguir hasi
ta los seo cimientos mas comunes á lodos los hombresj
con la ojarasca de las proclamas de Murat, para ha-
cernos olvidar, que la sangre de nuestros hermanos der-i
ramada en el 2 de Míyo con soda suerte de tormen-
tos , ann después de los choques y los furores de una
epoisicion injusta, tiñó las manos de los satélites de Bo-
naparte; sin embargo no creo que puedan estar ufa-?
nos á la sombra de sus laureles los enemigos, porque
una íüfrma parte áú Pueblo, dssválida, sola, sin Ge-*
fes, sin recurSíS, y quasi sti armis, les dio á cono-*
cer, qu£ aun couservaba toda U energía del carácter
^ue uos disdngue con rasgos sublimes de intrepidez, de
valor y de auli.iúenco, á pesar de las calujinus y bal-¡
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tíores esparcidos, catiro-en el sedicioso Diario de Ma-
drid , como en otros Periódicos franceses. La excesiva
condescendencia de nuestro Gobierno con sus pérfidos
huéspedes, le obligó por su segundada vilipendiar al
infeliz Pueblo , á esce baxo Pueblo, que es la parte
constitutiva de los E r a d o s , y el depósito mas seguro
de nuestras antiguas vircudes f-ubHcas , olvidando íngra»
lamente c. ue acababa de sacrificarse por la justicia de su
causa y ¡a cié sus. Príncipes.

La ambicien del exércko enemigo debía moderarse
con.la imperfecta idea que adquirió el 2 de Mayo so-
bre su peligro i pero Bouaparte desprecia la sangre de
sus soldados > y aborrece á ía humanidad» Señó en la
altivez de su orgullo que le era fácil esclavizar á la
España, y conservar sus Colonias, Envía un exércico,
ja res y or parte de Italianos, Polacos, Suizos v Alema-
nes, Usongeándoles con el saqueo de la coree de su ín-
tima aliada j nos exagera el valor y el 1 ¿mero de sus
trepas 5 sorprende ti País , aprisiona á sus Principes
«liados, los arranca &gn asechanzas infames del seno de
Sus Pueblos, y se forja todo ese embolismo y baratij*
ttiisersble de órdetes, protestas, abdicaciones, decretos,
cartas y libelos, contando ya con el voto de las Cor-
ttst que solicica se reúnan en Bayona , para colmar los
planes de su inaudita perfidia. Bonaparte no ha hecho
entrar seguran-ei.tc en su cálculo el resentimiento de
un Pueblo valeroso y amante de su independencia, cu-
yo justo enojo becdecirá el Señor de los Exercltos, pá-
ta huaillar la ingratitud y la iuHdencia y para re-
«novaí en Francia mismo los pasadas días « «aftgrc y
desolaciones. Nada importa que su Tei.ienie Murac Ha.
me rebeldes á escos esfuerzos ,de la fidelidad y áú pa-
triodsmo : el muí do está penetrado de la impotencia
de estas gentes para establecer la veídad y la opi-,
nion»
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Generosas y leales Valencianos, la salud de la P i -

tria está pendiente de vuesrros íjrmidables bma>; y U
España coda, sumergida en e\ dolor, espera qu? ense-
ñéis al resto de sus hijos los caminos de h glo:ia y del
heroísmo. La Nación ha fixado ya la visca sobre noso-
tros, y nos bendice como á sus primeros libertadores:
es preciso pues que justifiquemos á la faz del universo
esta, idea sublime y consoladora. Si hasta ahora hemos
sacrificado á los preceptos de la autoridad ouesrra in-
dignación y nuestro ofendido honor: si la debilidad y
la infamia del egoísmo habían contenido á una corea
porción de indolentes y preocupados ; hoy exige la
libertad civil y el carácter de dignos Pat iotas, que
nos reunamos baxo de unas mismas insignias con las
Provincias vecinas , y á las órdenes de nuestros vale-
rosos Xeies, para vengar los ultrages de nuestro ama-
do Soberano, la ofensa de la Nación , la inmuniiad
dé nuestros hogares, la magestad de las le/es , la san-
tidad de los altares, renovando á los ojf>s de estos ad-
venedizos las ilustres jomadas de Sin Quintín y de Pa*
vía, que hacen inmortales los nombres da nuestros Pa-
dres.
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